
 

Título: Proclamando la cruz​
Autor: Pastor Billy Bunster​
Fecha: 1 de Junio 2025 

1. Introducción: 

Versículo central:​
 1 Corintios 11:26 – “Porque todas las veces que comáis este pan y bebáis esta copa, la 
muerte del Señor proclamáis hasta que Él venga.” 

Explicación:​
Este versículo establece que la Santa Cena no es un simple acto o una tradición pasada. Es 
un acto profético y presente que predica un mensaje profundo: Cristo murió, resucitó y 
volverá. La palabra usada para “proclamar” es kataggéllō, que significa anunciar, predicar, 
establecer y grabar en la mente por medio de la repetición. Por lo tanto, cada participación 
en la mesa del Señor debe estar impregnada de entendimiento, reverencia y fe activa.​
​
Entonces si participamos de la mesa del Señor, estamos proclamando el mensaje de la 
cruz, por lo tanto, me di la tarea de buscar como debe ser la proclamación de acuerdo a 1 
Corintios 11:26.  

2. Desarrollo del mensaje: 

Punto 1: Debe ser una proclamación continua 

●​ Versículo: ​
Hechos 2:46 “Día tras día continuaban unánimes en el templo y partiendo el pan en 
los hogares, comían juntos con alegría y sencillez de corazón.”​
​
Explicación: ​
La Santa Cena debe celebrarse con constancia, como lo hacía la iglesia primitiva, en 
unidad y con sencillez de corazón. Cada vez que participamos de la mesa, 
proclamamos que Jesús murió, resucitó y viene por nosotros.​
​
Frase clave: "Proclamar la cruz no es esporádico, es un estilo de vida constante." 

Punto 2: Debe ser una proclamación visible 

●​ Versículo: ​
Mateo 10:32 “Por tanto, todo el que me confiese delante de los hombres, yo también 
le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos”​
​
Explicación: ​
Participar de la Santa Cena es una confesión pública de fe. No es un rito vacío, sino 
un testimonio visible que confirma nuestra esperanza en Cristo.​
​
Frase clave: “Cada copa alzada proclama: Él murió, resucitó y viene por mí.” 



 

 

Punto 3: Debe ser una proclamación centrada en la cruz 

●​ Versículo: ​
1 Corintios 1:23-24 - “23 pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, piedra de 
tropiezo para los judíos, y necedad para los gentiles; 24 mas para los llamados, 
tanto judíos como griegos, Cristo es poder de Dios y sabiduría de Dios.”​
​
Explicación: ​
La esencia de este acto es la cruz, no el pan o la copa en sí. No se trata de símbolos 
vacíos, sino de recordar el sacrificio que transforma vidas.​
​
Frase clave: "La cruz es el centro del mensaje: donde muere el viejo hombre y nace 
la esperanza.” 

Punto 4: Debe ser una proclamación con reverencia 

●​ Versículo: ​
Hebreos 10:29 - “¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que ha hollado 
bajo sus pies al Hijo de Dios, y ha tenido por inmunda la sangre del pacto por la cual 
fue santificado, y ha ultrajado al Espíritu de gracia?”​
​
Explicación: ​
Tomar la Cena indignamente es peligroso. Hay que examinarse antes de participar, 
reconociendo la santidad del momento.​
​
Frase clave: “La mesa del Señor no se toma con ligereza, sino con un corazón 
rendido y reverente.” 

Punto 5: Debe ser una proclamación de unidad 

●​ Versículo: ​
1 Corintios 10:17 - “Puesto que el pan es uno, nosotros, que somos muchos, somos 
un cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo pan.”​
​
Explicación: ​
El pan que partimos nos hace uno. No podemos proclamar su muerte si vivimos 
divididos. La comunión exige reconciliación.​
​
Frase clave: “La mesa une lo que el ego divide.” 

Punto 6: Debe ser una proclamación profética 

●​ Versículo: ​
Apocalipsis 22:20 - Él que testifica de estas cosas dice: Sí, vengo pronto. Amén. 
Ven, Señor Jesús.​
​
Explicación: ​



 

Cada vez que tomamos la Cena, anticipamos la venida del Señor. Es una 
declaración profética que mantiene viva la esperanza del regreso de Cristo.​
​
Frase clave: “Proclamar la cruz es anunciar con fe: Él viene pronto.” 

Punto 7: Debe ser una proclamación con frutos visibles 

●​ Versículo: ​
Gálatas 2:20 - Con Cristo he sido crucificado, y ya no soy yo el que vive, sino que 
Cristo vive en mí; y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo por fe en el Hijo de 
Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.​
​
Explicación: ​
No basta con proclamar de palabra, hay que vivir crucificados al mundo, mostrando 
frutos de santidad, amor y fe.​
​
Frase clave: “El que proclama la cruz debe vivir como crucificado con Cristo.” 

3. Reflexión final:  

La proclamación de la cruz en la Santa Cena es mucho más que un ritual: es una 
declaración viva de fe, una predicación silenciosa pero poderosa, una enseñanza repetida 
que graba en nuestros corazones la verdad esencial del Evangelio: Cristo murió, resucitó 
y viene por nosotros. Participar de la mesa del Señor debe transformar nuestro carácter, 
unir nuestras relaciones, purificar nuestras motivaciones y encender nuestra esperanza. 
Cada vez que comemos el pan y bebemos la copa, decimos con nuestra vida: “Sí, Señor, 
te espero. Sí, Señor, te proclamo. Sí, Señor, estoy listo para ti.” 
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